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$1 encubridor •
Bajo el llamado problema de la "vio-

lencia doméstica" o violencia contra
las mujeres no subyacc precisamente
úntenla nide violencia especial ni de

un ámbito doméstico definido. En efecto, la
violencia se representa en nuestra conviven-
cia con expresiones mucho más crueles, más
habituales y más ¿olorosas. Y tampoco las es-
posas, "mujeres", de los agresores son las úni-
cas victimas. Los hijos menores de edad son
muy habituales víctimas de sórdidas convi-
vencias domésticas. La violencia de un cón-
yuge contra (os que con él conviven no es más
especializada que cualquier otra. Es la
final demostración de que el hombre es
lobo para el hombre, aun en el ámbito
más reducido. El que es violento en la
escala doméstica es un cobarde que no
puede trasladar tu violencia á otras
fronteras más lejanas, y que pretende
un anonimato cómodo y cómplice.
Pero el grado de violencia es idéntico,
no cambian ni los modos, ni los medios
ni los fines. Cambia el ámbito, acorra-
lado por la cobardía del agresor y la
complacencia de los convecinos. •

|chas veces, el agresor conyugal se
__ i en evitar que su agresión se es-
: del ámbito conyugal y que sea co-

nocida por terceros. No nos debe extra-
ñar que ti añadimos publicidad á una
agresión conyugal pasemos «un terre-
no y a unos resultados escalofriantes.
Alguien, con nombre y «peludos, que-
mó, viva a su esposa por publicitar su
permanente violencia. Otros, más anó-
nimos, matan para que el secreto que "era
suyo" no sea conocido por otro: Y ese secreto
s la violencia que, durante años, han ejercido
sobre la pareja que por fin les abandonó.

Sin embargo, siempre habrá un testigo de
1 tsta violencia, cómplice idóneo al fin y al cabo

icLMfjvtOf oonyugtd. A omdivto exlrnñm qu«-

del crédito que les vienen otorgando sus res-
petuosos vecinos, que ni ven, ni oyen ni ha-
blan de las agresiones de las que son testigos.
En el amplio espectro de la conducta omisiva
se amparan actuaciones simétricamente
opuestas a la solidaridad y remotamente liga-
das a lo que es la vecindad, la familia o la
amistad. Nadie te obliga a denunciar nada,
desde el más justiciero de los jueces hasta el'
más meticuloso de los fiscales, desde el más
comprensivo confesor hasta el más técnico de
los psicólogos. En realidad; al abordar este
problema tenemos que enfrentarnos, tam-

EL AGRESOR
conyugal; el torturador.

familiar y el sádico viven - •

omisión. Por ejemplo, conducir un vehículo
omitiendo haber contratado el seguro obliga-
torio es infracción del Código Penal. Cam-
bien en ese texto se dice, por ejemplo, que se
castiga a quienes "encontrando abandonado
a un menor de edad o a un incapaz no lo pre-
senten a la autoridad o a su familia, o no le
presten, en su caso, el auxilio que las circuns-
tancias requieran", o se castiga también al que
deja dé prestar asistencia o el auxilio que las
circunstancias requieran a una persona de
edad avanzada o discapacitada que se en-
cuentre desvalida y dependa de sus cuidados.

La culpabilización de esta] conductas
• es un debate, jurídico y espeso, que pre-

fiero, cómodamente, eludir. '
Pero si en algún ámbito, más allá de

•'., circular en coche y sin seguro, podría- '
— : mos castigar ilomisor de una conducta

es en el asunto de la violencia conyugal,
que por motivos históricos, sociológi-
cos o jurídicos siempre aparece como
un hecho menor. Como una falta y no
como un auténtico delito. Como una
cuestión privada y, por ello, vetada al
resto de lo* vecinos. Que, por -cierto,
devoran Jas páginas periodísticas del,
fatal desenlace, en una camal cónica ha-
bilidad de ver toque quieren ver y dejar

' d e ver la viga en ojo propio. Porque i
todos nos incita inmensa curiosidad

' cualquier marido que apuñala a :U'
"santa". En ocasiones, y más en tos últi-

' ' mos meses, se oyen voces más o menos
CAIÚ ' meditadas que hablan de urgentes me-

didas a fin de poner coto y castigo a U
violencia conyugal Parece que su único obje-
tó sea sancionarla crueldad doméstica, como

, si ella fuera especial o diferente. Y también'se
denuncia que estamos ante la punta de un ice-
berg; en suma, que no se denuncia más del 5 %
de las agresiones. En medio de 1a magnitud de
la agresión,̂ - rlr la. m-g":>'"4^¿-j"*'**T"rtiei'*""
tr^uiére olvidjurquc «tos hechos* siempre,

. al&p., que se "Vo vetan venir".
.Piro, nidie mim t¡ es» persona ha encubierto,
por tcuva'o por pasiva, ese mismo hecho. Su

Amiilado'gradodesoUdaridadseautojustifica
.'coaduna tdcvisiva condena a postcriori, El .

' " - • •

rsus respetuosos vecinos

.
ue'. tuviera conocimiento directo y

MfHa^cfccchcaquepudienwscrconstuuti-
>asd«. delitos o faltas de lesiones, dentro del
ífflbito tpnyugal definido en el art. 6 1 7, y no
^denunciara a la autoridad o a sus agentes,
seriTcastigado con pena de multa de diez a •
'¿Üaic días si concurren los siguientes requisi-
^li\Que con «u conducta deje de prestar la :
agencia o d auxilio que la victima d? las le-
Sones pueda precisar. Y 2-«. que se'acredite
uHíhabjtualJdad en los malos tratos o en las
ejiones,1?;-'-. •
|.EQ gria medida d agresor conyugal, el tor-
úndorfamiliaryelsádicocducacionalvivcn

- '

siempre dejan algún testigo, por la primera o
borla segunda de las causas. Es casi inevitable
que alguien conozca un caso de violencia o de
crueldad conyugal, cuando presenta unos re-
sultados más o menos severos o una frecuen-
cia más o menos cotidiana. Y_. ¿por qué no
castigara! qué calla y otorga? Sí, a ese vecino,
familiar o amigo que no quiere ver lo que ocu-
rre a su alrededor, abandonando todo instinto
de simple solidaridad. Evidentemente, con la

bien, a un problema de educación social o,
mejor dicho, de modificación de la conducta
tocial y no olvidemos que el Código Penal es

• la más rudimentaria, a La par que efectiva, he-
rramienta que se conoce para ello, aparte de
los Diez Mandamientos. En nuestras leyes no
existen previsiones en esta materia y ti exis- ' debida levedad y la adecuada precaución,
tierah es cierto que, seguramente, no modera- pero castigar al que ha olvidado todo afecto de
rían la conducta délos agresores, pero si que convivencia, al que permite que el hombre sea
educarían, duramente, al resto délos dudada-;'':lobo para el hombre (o para la mujerX.en tu
nos y actuarían como resorte quelet sacase di * más latimajuarida. • . • • • .
tu innoble condición de encubridores.' '•'..- No es un problema de violencia mas o me-

La conducta omisiva es aquella que cocuis- nos acusada. Es un problema de permisiva ac-
te simplemente en no hacer lo que se debiera i titud. B factor diferencial radica en que, de
hacer. Y normalmente no es punible. Faltarla •, estos crímenes, algunos vecinos dirán que "te
más, no hacer nada no es castigable. Sin em- . vela venir". Pues bien, a éste que, plácida-
bargo, cada día más y más insistentemente, el mente, "lo veía venir" es preciso indicarle que
Código Penal aparece, trufado de conductas tal vez cometa otra infracción por no dcnun-
Icvemente sancionables que son de auténtica . ciar, simplemente, to que ya veía venir. •

Chirrión
de "píjos"^

.ALFONSO VICNAU

De puntillas y casi con reverencia
quiero acercarme hoya la fasci-
nante institución del píjo. Que
si hubiese existido en tiempos

de Quevedo no tengo duda de que tan for-
midable debclador de trampantojos y afei-
tes sociales hubiese analizado sin piedad
Pero en tiempos de Quevedo no había pi-
jos ni académicos, pese a que el pijo es flor
y «domo de decadencias imperiales.
' La afectación de no conocer a quien se

considera inferior, el prurito de ignorar a
qu ien se disputa como recién llegado al fes-
tín y al circulo de los "happy few" es 1a pri-
mera nata distintiva del pijo, aquí y en
otros lugares. Y en esto s! que no hay "fcu
diferenciáis". Infestan los pijos las tertulias
madrileñas y atosigan las barcelonesas.
Con diferente acento, claró. Segunda nota:
la gangosa entonación del pijo británico se

• parece más a la del pijo del Baliche de U
Diagonal que a la de un locutor de la BBC '
Funciona una internacional de la pijez.
• Yo confieso que a mi el pijo vernáculo,
me enternece. Avestruz en peligro de extin-
ción, el pijo esconde la cabeza bajo tierra e '

. ignora posibles amenazas. Aunque * veces
ataca. Se dice entonces que el pijo trata de .
Mesnobcarno "ningunear" al intruso! Pero
en realidad 16 que hace el pijo ño es tanto
atacar como defender su exiguo territorio
utilizando el lenguaje de forma práctica-
mente inimitable. ' ' • ' . • " . .

H pyo se sabe lupcrior, pero la pijería va
por barrios y no se llega a ella en una gene-,
cación. Asi por ejemplo, el Rey no es en ab-
soluto pijo para mi oído-y me precio de le-.
ncrlo finísimo-. Más bien trata de ser casti-
zo. El príncipe de Asturias seda ya algo
mispijoquedRey.aunqucsinllcgarilsu- '
premo grado de pijez de su augusto primo,'
Cirios de Gales, Jordi Pujol es menos pijo

: queTuquat MirxgaJJ, pero hizo sus pini-.'*
tos cuando confundió Yidal-Quadras con
Vidal-Ribas, quizás para "esnobear" al riT
val, vaya usted a saber, contra lo que hubo
de alzarse justicieramente Santiago París,
que hizo as! honor a su apellido. Franco, en
fin, que fue un general curtido en cíen bata-
llas, pero de "clase media baja" según Vila- '
llonga, adquirió en tu senectud un cierto '
•barniz de pijez muy estimable. ,

El pijo parece estar forzando ahora tu
admisión en el diccionario de la RAE, lo

. que demuestra que esto de la pijez o (a pijo-
tería es algo «rite toda lingüístico. A los del'
Foro Babel les han llamado "pijos de Pe-
dralbes" y acreditados columnatas esgri-
men el término a troche y moche. A Marga-
rita Riviere, doctora en elegancias, !e llamó
"pija" el tenor Lores por hablar castellano
en la casa paterna. En los sesenta no sabia
quién era Jordi PújoL ¿Jordi Pujol? "Con- '
nais pas." Tampoco Pujol conocía por lo
visto a la delegada de Hacienda, toma ya.
¿Julia García Valdecasasr "Connais pas."
Ni Arzalluz a "un tal Blizqucz". •

• ' J

Conde, cuentista
pPVpeorde la estrategia de Conde es su
' barroquismo. Pongamos una buena
/cabeza, ociosa de otras inquietudes,

i imaginar argumentos sutiles para ir bor-
deando la verdad ante un tribunal dcjusti-
cú y, ¡voiíá!, obtendremos razonamientos
un alambicados que suenan a inverosími-
les, pasados de listo y falsos como billetes
íe monopoly. Ahora mulla que un inicr-
•nfdiirio. mejor dicho, el Navalón de
icmprc, ic pide trescientos mi Nones do pe-
das para pagar favom a
u palíalo |N>|Í |H.II y el
mgcnuii" banquero. iin

Innvumt veiílivy- ^
O

i. ¡Jal ( \Mulct i tvul i i
úc se le juzga por >u gcí-
on como preiidenlc de
n banco, es decir, como
^ministrador del dinero
cno. AJ hacer una dccla-
ción de ese tipo lo que
(i diciendo, en realidad,
que era tan pésimo ban-

¡cro que soltaba el diñe-

de la palabra de un "brolcer" profesional, y
que ni le preocupaba averiguar si el dinero
había llegado a su presunto "buen fin", al
teórico destinatario, ni la forma en que se
había disfrazado, de puertas adentro, la
operación. Navalón le dijo que ese dinero
era para financiar al COS, pero nadie se
preocupó de averiguar si era verdad y aún a
estás altura; desconoce su verdadero para-
dero. Sólo sabe que un director de sucursal
afirma habérselo dado a Navalón. que afir-

ma habérselo dado al Cf)S
dc.ucuv'rduciMi It i ton veni-
do. /Algún recibo? ¡Ni lia-
I>ÍJIÍ ;.AlKU/i;i pluclin lie

•til'.' ¡l.ii jliMiluui! t'.Al|/uii
control sobre al dinero de
los depositantes de Bancs-
to que voló en aquel male-
tín con destino desconoci-
do? ¡Ni el mis mínimo! Si
yo soy juez y escucho se-
mejante confesión, conde-
no al acusado irrcmcdia-

"blcmcnlc por administra-

LUIS HERRERO
Periodista

otra cara de la luna
Hllaman globalización. Ha «Ido __

Etiopia, en vn país del cuerno de
África donde la renta per cápita no alcanza
los 130 dólares anuales, o sea, menos de
18.000 pesetas al año. No escribo con el
síndrome de quien viaja a este continente
por primera vez y se tropieza con una mise-

mo-

—»B—«—. —— ™.- i .i. ..i.., | i, ̂ m ^'aiHMjij
tarse sobre las ruinas de 1a guerra CTÜL
neocolonialismo, o admitir que lot »L_

,*,,„ ...._,-..-„ -- nos sólo saldrán del atolladero cuando,,
ría que no creía de esíc mundo. Cono/co Wall Smrl «• conven/a de que puedo fa-
mas de veinte países del África negra y es- liar dinero ni AiUlis-.Mvta». t ivpr a «U

• •' -• • • • • - - . - - • — conclusión plantea toda suerte de dudas
«obre el fiiliirndc Fliopin y

tuve en Addis-Abeba hace doce años. Las
cosas estaban mucho peor.
I >e liimmii.de la t/USN. !;i
experiencia manilla fue
Ultit C^látlft/lc *"' IM'''''J*

vrw lj< m.iynr/a de ''«
CII»|X-» IMIWCM UI»(»K'V

(os a emprender cualquier
otro rumbo, con tal de ol-
vidar aquella pesadilla.

' No puede decirse que haya
democracia, pero ya no
hay dictadura. Todavía se
mucre, de muerte violenta,
pero la guerra ha termina-
do. Etiopía aún es el sc-
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ANDREU CLARET
Periodista

*. Muevo orden imindi.il
. iras cute baile de capitule»

que ve «nueve» "le un <.'»'•
(ificnfc » o<rn. cx'a "f
en» uia> lllwi taü. 11" I*14"'
do comprobar que los etio-
pes la contemplan como
su última esperanza. Con
tanta ilusión; que no son
conscientes de los peligros
que entraña, si no va
acompañada de unas
cuantas ¡deas sobre cómo
queremos que sea el mun-


